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La Cuaresma:
Descubriendo la alegría en
una temporada solemne (I)

¿Por qué deberíamos pensar en la Cuaresma como
una  temporada alegre ?
La Liturgia de Cuaresma tiene referencias a la ale-

gría, no sólo porque es una preparación para la
Pascua, la fiesta de la Resurrección de Jesucristo,
sino también porque la purificación a través de la ora-
ción y el ayuno trae un deleite especial al alma.
Pensar en la Cuaresma como un tiempo de alegría,

no sólo un tiempo de penitencia, no es una idea
nueva. Gregorio el Grande, que fue papa a finales del
siglo VI, enfatizó el tema de la alegría durante la
Cuaresma. Habló del sendero doble que nos precede:
el camino de la muerte que conduce a la miseria, y el
camino de la vida que conduce a la alegría. Él usó los
Salmos (1: 1-2) para enfatizar este  punto: “Felices son
los que no siguen el consejo de los impíos pero su pla-
cer está en la ley del Señor”.
¿Qué es exactamente la Cuaresma?
La Cuaresma es un período de cuarenta días dedi -

cado a la oración, el ayuno y la limosna, que nos
ayuda a centrarnos en el misterio de la redención.
Estamos llamados a vivir con alegría por el conoci-
miento del amor de Dios. Sí, ayunamos y hacemos
penitencia, pero lo hacemos para seguir el camino de
la alegría.
Piense en la Cuaresma como un preludio musical

a la sinfonía jubilosa de Pascua, que dura cincuenta
días más allá del Domingo de Pascua hasta el Domin -
go de Pentecostés. Durante este tiempo, anticipamos
con alegría, luego celebramos, la Resurrección de
Jesús y, finalmente, sentimos el don del Espíritu
Santo viniendo sobre nosotros.
Cantaré alabanza con el espíritu, pero también

cantaré alabanza con la mente. 1 Corintios 14:15
¿Cuándo comienza la Cuaresma?
Comienza el Miércoles de Ceniza y continúa hasta

el Jueves Santo. (Los tres días del Jueves Santo,
Viernes Santo y Sábado Santo son el Triduo, los últi-
mos días de preparación para la Pascua).
Las cenizas se remontan a un rito del siglo IV,

cuando la Iglesia pidió a los que cometieron graves
pecados que hicieran penitencia pública. La aplica-
ción de las cenizas les recordó su mortalidad y el peli-
gro de perder sus almas inmortales.

Comienza este año el 26 de Febrero

Suicidio Asistido por Médicos
y la Macabra Lógica de la

Cultura de la Muerte
Por Padre Shenan J. Boquet

La conexión mortal entre los problemas morales
y la “cultura” de la muerte.
Incluso muchas personas en los movimientos

pro vida y a favor de la familia no aprecian plena-
mente los profundos hilos que unen muchos pro-
blemas sociales aparentemente dispares. La anti-
concepción, el aborto, la eutanasia, el divorcio, la
pornografía, el “matrimonio” entre personas del
mismo sexo y la ideología de “género” (por nombrar
solo algunos de los principales) no son problemas
sociales o espirituales aislados. Más bien, están pro-
fundamente interrelacionados y, lo que es más
importante, se alimentan entre sí. 
Hay una lógica interior en la “cultura” de la

muerte, la cual, si no ocurre un cortocircuito por
medio de un retorno a las verdades perennes que
haga que se contradiga a sí misma, esta “cultura”
de muerte conduce a más muertes, así como la sole-
dad y el aislamiento conducen a una mayor soledad
y aislamiento. Esta dinámica es algo de lo que el
fundador de Human Life International, el Padre
Paul Marx, OSB, era muy consciente. Como escri-
bió en “De la anticoncepción al aborto”: “En todos
los países, sin excepción, la anticoncepción ha lleva-
do al aborto, y el aborto ha llevado al infanticidio, el
preludio al crimen de la eutanasia en toda regla.
Una vez que los propósitos de la sexualidad se sepa-
ran de la procreación y de la familia, la promoción
de la actividad homosexual levanta su fea cabeza.”
La alarma demográfica
Una de las áreas más subestimadas donde

vemos esta lógica perversa en función es en la rela-
ción, a la cual también se refiere el Padre Marx,
entre la mentalidad anticonceptiva y antinatalista,
y la creciente demanda de legalizar los crímenes de
la eutanasia y el suicidio asistido por médicos.
Muchos activistas contra la vida creen que están

promoviendo la eutanasia legalizada porque creen
en los principios de “libertad” y “autonomía”. De lo
que no se dan cuenta es que, de hecho, están res-
pondiendo a la presión para encontrar una “solu-
ción” a un problema creciente que existe en gran
parte solo porque su ideología lo creó en primer
lugar, al demoler la estructura de apoyo de la fami-
lia y al promover una mentalidad antinatalista que
ha robado a las familias y a la sociedad de los niños
que tanto necesitan.
Incluso muchas publicaciones convencionales y

políticos liberales están comenzando a despertar a
la gran cantidad de problemas causados por el
invierno demográfico que fue conjurado por las
fuerzas duales del alarmismo de la falsa “superpo-
blación” y la revolución sexual. 
Como el resumen debajo del titular declara: “Ca -

da generación tiene menos hijos que la anterior, de -
jando cada vez menos personas que nos cuiden en
nuestras vidas cada vez más largas. Es una crisis
que ignoramos bajo nuestro propio riesgo”. Esta cri-
sis es una cuestión matemática simple: muchas de
nuestras estructuras sociales y financieras se han
construido sobre la presuposición de que existirá
una población grande y saludable de jóvenes para
ingresar a la fuerza laboral, pagar sus impuestos y
apoyar a sus padres y parientes mayores de edad.
Pero, como resultado, esos jóvenes ya no están allí.
Las tasas de fertilidad en Canadá (y en todo el

mun do occidental) comenzaron a desplomarse a
prin cipios de la década de 1960. Desde un pico de
casi cuatro hijos nacidos por mujer durante su vida
a fines de la década de 1950, la tasa cayó rápida-
mente en Canadá a la actual de más o menos 1.5
hijos por mujer. Según los demógrafos la tasa míni-
ma de reemplazo poblacional es de 2.1 hijos por
mujer. 
Ya hay un número creciente de matrimonios que

alcanzan la edad de jubilación y más allá, muchas
de las cuales no han ahorrado casi suficiente dine-
ro para pagar sus gastos de vida y atención médica
hasta su muerte. Además, no tienen hijos en los
que puedan confiar para recibir asistencia financie-
ra o (mucho más importante) el tipo de cuidado per-
sonal y compañía que son tan vitales para su felici-
dad y bienestar general. Y finalmente, dado que
todos los demás también han dejado de tener hijos,
tampoco existirán los trabajadores y los ingresos
tributarios asociados que permitirán al gobierno
pagar la cuenta de su cuidado a largo plazo.
La eutanasia hace su entrada
Los defensores de la eutanasia negarán este vín-

culo, por supuesto. Como se mencionó anteriormen -
te, piensan que están abogando por lo que es correc-
to basado en un principio desapasionado. Piensan
que el “derecho a morir” o “la muerte con dignidad”
es un derecho humano, y están dispuestos a pre-
sionar al gobierno para que proteja ese falso dere-
cho. En realidad, simplemente están poniendo las
uñas en el ataúd de la “cultura” de la muerte. Una
sociedad saludable no busca encontrar formas de
garantizar que sus ciudadanos más venerables y
ancianos tengan el camino más fácil posible para
que los médicos los ayuden a suicidarse. En una
sociedad sana, ni siquiera existiría tal demanda de
eutanasia o suicidio asistido por médicos, como

ahora existe. En una sociedad sana, los ancianos viven sus últimos días con
dignidad, rodeados de familias y seres queridos, integrados en una comunidad
amorosa de relaciones que los ha apoyado a través de la vida, y está allí para
apoyarlos a medida que pasan a la próxima vida. Las personas que viven en
circunstancias tan humanas rara vez piensan mucho si deberían suicidarse y
menos aún piensan en cómo deberían suicidarse.

Nadie que yo conozca está promoviendo explícitamente la eutanasia y el
suicidio asistido por médicos como una manera de ahorrar costos. Sin embar-
go, en aquellas naciones donde se ha legalizado la eutanasia, hay una miríada
de cuentos macabros de personas mayores que son presionadas para que opten
por la eutanasia, a menudo por el mismo personal de cuidados a largo plazo
abrumado y mal pagado que está luchando por obtener fondos limitados del
gobierno. Es la macabra “lógica” o dinámica que la “cultura” de la muerte ha
puesto en marcha. Un solo paciente anciano podría terminar costándole al
gobierno cientos de miles de dólares si logran superar esta crisis de salud
actual y seguir viviendo por otros cinco o diez años; ¿Por qué no animarlos a
poner fin a su vida de una vez por todas en este momento? Eso es parte de la
macabra “lógica” de la “cultura” de la muerte.
Como escribí en esta misma columna el año pasado:
“Durante una audiencia papal con el Papa San Juan Pablo II en 1979, el

Padre Marx ofreció sus ideas al Santo Papa diciendo que ‘una vez que la anti-
concepción se generaliza, el resto es predecible. En todos los países, la anticon-
cepción siempre conduce al aborto a gran escala’. Además enfatizó que ‘una vez
que se tiene la anticoncepción y el aborto legalizado o generalizado, las tasas

En el Día de los Presidentes
Un Homenaje Abraham Lincoln 
16vo presidente de los Estados

Unidos, dirigio a la nación a través de
la guerra civil. Es considerado uno de
los más grandes líderes la nación
americana. 
Abraham Lincoln en Hardin (hoy

Larue) County, Kentucky. Se mudó
con su familia a la frontera de In -
diana en 1816, y luego a Illinois en
1830. Después de servir cuatro perio-
dos en la legislatura de Illinois,
Lincoln fue elegido como Whig a la
Cámara de Representantes de
EE.UU. en 1846. Él no buscó la ree-
lección y volvió a Springfield, Illinois,
donde estableció una reputación a
nivel estatal como abogado. Aunque
sin éxito como candidato Whig para
el Senado de los EE.UU. en 1855,
Lincoln consiguió el cargo por parte
del recien formado Partido Repu bli -
cano tres años después. En la legisla-
ción, Lincoln capturó el reconocimien-
to nacional al participar con el demó-
crata Stephen A. Douglas en una
serie de debates públicos, pero
Lincoln perdió en última instancia a
Douglas en la jornada electoral. 
En 1860, Lincoln fue el primer

republicano elegido presidente de la
nación. En el momento de su inaugu-
ración en marzo de 1861, siete esta-
dos del sur se habían separado de la
Unión, formaron su propio gobierno
independiente, con Jefferson Davis
como presidente. Preocupado por pre-
servar a la Unión, Lincoln presentó
un discurso inaugural que fue conci-
liador en la naturaleza de la esclavi-
tud. Pero un mes más tarde, cuando
las fuerzas confederadas abrieron
fuego contra Fort Sumter Charleston
mientras el Congreso estaba en rece-
so, Lincoln actuó. Él llamó a la mili-
cia; proclamó un bloqueo, y suspendió
el habeas corpus, que garantiza el
derecho del ciudadano a comparecer
ante un tribunal antes de su encarce-
lamiento. La guerra que siguió se pro-
longó durante cuatro años, tiempo
durante el cual Lincoln asumió un
mayor poder ejecutivo que cualquier
otro presidente de los EE.UU.. 
De todas las acciones de Lincoln

realizo durante la Guerra Civil, que
es quizás el más recordado es la Pro -
cla mación de Emancipación, que hizo
pública el 1 de enero de 1863. A pesar
de que no abolió la esclavitud en todo
el país, lo puso sobre aviso de los due-
ños de esclavos y el dio a el conflicto
en un imperativo moral innegable.
Cuan do Lincoln fue reelegido en
1864, el fin de la guerra estaba cerca,
y el presidente instó a la indulgencia
hacia los estados del sur. 
Su plan para la reconstrucción de

la posguerra abogó por la formación
de nuevos gobiernos estatales que
serían leales a la Unión, un plan
adoptado más adelante por el presi-
dente Andrew Johnson. La presiden-
cia de Lincoln terminó abruptamente
cuando fue baleado por John Wilkes
Booth el 14 de abril de 1865, en
Washington, DC el Teatro Ford,
Lincoln murió al día siguiente. 
El Discurso de Gettysburg 
Pronunciado en la Dedicatoria del

Cementerio Nacional de los Soldados

en la ciudad de Gettysburg (Pensil -
vania) el 19 de noviembre de 1863,
cuatro meses y medio después de la
Batalla de Gettysburg durante la
Guerra Civil Estadounidense y que
encierra su ideología y amor a Dios y
la patria.
«Hace ochenta y siete años, nues-

tros padres hicieron nacer en este
continente una nueva nación concebi-
da en la libertad y consagrada en el
principio de que todas las personas
son creadas iguales.
Ahora estamos empeñados en una

gran guerra civil que pone a prueba si
esta nación, o cualquier nación así
concebida y así consagrada, puede
perdurar en el tiempo. Estamos reu-
nidos en un gran campo de batalla de
esa guerra. Hemos venido a consa-
grar una porción de ese campo como
lugar de último descanso para aque-
llos que dieron aquí sus vidas para
que esta nación pudiera vivir. Es
absolutamente correcto y apropiado
que hagamos tal cosa.
Pero, en un sentido más amplio,

nosotros no podemos dedicar, no
podemos consagrar, no podemos san-
tificar este terreno. Los valientes
hom bres, vivos y muertos, que lucha-
ron aquí ya lo han consagrado, muy
por encima de lo que nuestras pobres
facultades podrían añadir o restar. El
mundo apenas advertirá y no recor-
dará por mucho tiempo lo que aquí
digamos, pero nunca podrá olvidar lo
que ellos hicieron aquí. Somos, más
bien, nosotros, los vivos, quienes de -
be mos consagrarnos aquí a la tarea
inconclusa que los que aquí lucharon
hicieron avanzar tanto y tan noble-
mente. Somos más bien los vivos los
que debemos consagrarnos aquí a la
gran tarea que aún resta ante noso-
tros: que de estos muertos a los que
honramos tomemos una devoción
incrementada a la causa por la que
ellos dieron la última medida colma-
da de celo. Que resolvamos aquí fir-
memente que estos muertos no
habrán dado su vida en vano. Que
esta nación, Dios mediante, tendrá
un nuevo nacimiento de libertad. Y
que el gobierno del pueblo, por el pue-
blo y para el pueblo no desaparecerá
de la Tierra.

(Pasa a la Página 16)


